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A mi madre, sin más.
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Pueden seguir mintiéndonos, pero ya no pueden ocultar más 
esos terribles secretos. Y con tal de preservarlos y ganar tiempo, 
son capaces de cualquier crueldad para distraernos, sea con una 
epidemia global, con una guerra en el corazón de Europa o hasta 
con aquello que ni siquiera nos atrevemos a pensar. La élite política 
y económica global ha conseguido ocultarnos ciertos hechos por 
más de setenta años, pero en los días en curso ya no saben qué ha-
cer para aplazar lo que será un evento que está a punto de cambiar 
nuestro mundo y que dividirá la historia en un antes y un después. 
¿Qué es lo que ellos saben y que tanto los asusta? Ellos, que son las 
personas más poderosas del planeta, se están preparando para algo 
muy grande y en esas previsiones no escatiman ningún recurso con 
tal de que estos cambios, cuando ocurran, no los sorprendan del 
todo desprevenidos. 
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Primer capítulo: Nostradamus y el covid-19

Centuria I

III
Cuando la litera por el torbellino se vuelque,

y serán los rostros mantenidos cubiertos,
la república por gente nueva vejada,

los blancos y los rojos juzgaran al revés.

La litera de la que se habla es de la que usaban los nobles para tras-
ladarse. Evo Morales se durmió en un colchón (litera) de laureles, se 
acomodó a la idea de que ganaría el puesto de jefe de Estado por cuar-
ta vez y sin prever a la emergente oposición que se lanzó a las calles a 
protestar con los rostros cubiertos tras una denuncia de fraude que se 
propagó malintencionadamente por los días de las elecciones. Habrá 
una confrontación ideológica entre liberales e izquierdistas, así como 
entre las elites de piel clara y los indígenas (rojos). Tras diecinueve días 
de protestas Evo renuncia el 10 de noviembre del 2019, el día 12 su 
puesto lo ocupa la autoproclamada presidenta Jeanine Añez. Y fue el 
19 de noviembre del 2019 que es diagnosticado en la provincia china 
de Hubei el primer caso del Coronavirus, luego de lo cual, el rostro 
cubierto será un emblema de la nueva epidemia. No es la primera 
vez que Michel de Nostradamus recurre a unos paralelismos ubicuos 
para narrarnos varios acontecimientos distantes en lo geográfico pero 
vinculados estos a una misma línea temporal, tal como lo veremos 
también en otras célebres cuartetas que fueron recogidas en este libro.
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Centuria II

X
Antes del largo tiempo todo estará ordenado,

Esperamos un siglo bien siniestro.
El estado de las máscaras y de solitarios bien cambiado:

Pocos encontrarán que en sus filas quieran estar.

¿Quién iba a pensar que un brote de neumonía atípica en la 
ciudad china de Wuhan a inicios del 2020 nos llevaría pronto a 
vernos aislados en nuestros apartamentos por más de dos años 
de cuarentena obligatoria? Los Gobiernos de casi todos los países 
del orbe impondrán medidas sanitarias draconianas que deberán 
ser cumplidas estrictamente por los ciudadanos, so pena de ser 
multados y hasta encarcelados aquellos que las incumplan. La ima-
gen que dominará nuestra vida en esos tiempos aciagos, será antes 
todo la de las máscaras que cubrirán los rostros y las calles vacías 
de las grandes ciudades por encontrarse sus habitantes en el confi-
namiento social ordenado por las autoridades. Y nadie envidiará el 
destino de los valerosos médicos que combatirán sin descanso jun-
to al personal hospitalario, a esa mortífera enfermedad, exponien-
do muchas veces sus vidas a un peligro más que calculado, antes 
que dejar desatendidos a los incontables pacientes que desborda-
rán los centros de salud, colapsando estos en unas pocas semanas 
con consecuencias dramáticas. 

Empezamos este libro trayendo a colación el tema de una pan-
demia que aún no ha terminado, desgraciadamente. Solo se ha ra-
lentizado su propagación gracias a las oportunas medidas aplicadas 
por las autoridades sanitarias y sobre todo gracias a los efectos 
inmunitarios que nos proveyeron las vacunas anticovid, a pesar 
de las reacciones dispares que han tenido no pocos ciudadanos 
hacia el tema de la vacunación obligatoria y sus posibles efectos 
negativos a largo plazo. Sin embargo, este capítulo dedicado a las 
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probables profecías en las que Nostradamus pudo haber hecho 
mención de ese tema epidemiológico, será el más corto en esta 
obra, y no porque no encontramos otras cuartetas que enfaticen 
en esa materia. Por el contrario, Nostradamus se dedicó a porme-
norizarnos holgadamente no solo en el acontecimiento que ocupa 
ahora estas líneas. La epidemia del SARS-CoV-2 no fue la más letal 
que recuerde la humanidad, aunque sí la que se propagó de forma 
más global como nunca antes y en un tiempo récord, a causa de 
los modernos medios de transporte y comunicación aérea. La mal 
llamada «fiebre española» a inicios del siglo xx se llevó la vida de 
unos cincuenta millones de personas y de esto Nostradamus ha 
hecho sobradas referencias en sus «Centurias», y sin duda alguna 
también nos ha dejado en sobre aviso con relación a futuros even-
tos de este tipo y de un alcance catastrófico. De hecho, si ahora nos 
propusiéramos reunir todas aquellas cuartetas en las que aparece la 
palabra peste, tendríamos que traer a relación casi el libro completo, 
ya que no hay una Centuria en la que no se mencione dicho tópico. 
Y eso no es para extrañarnos, ya que nunca debemos olvidar que 
el autor de las profecías más celebérrimas de la historia, además de 
astrologo y sabio integral, era y antes todo, un eminente medico de 
su época, que se consagró a combatir la epidemia de la Peste Bu-
bónica, llegando a crear unos remedios que permitieron arrancarle 
a la muerte a numerosos infectados. Desgraciadamente no pudo 
acudir a tiempo a la ciudad donde se encontraba en ese momento 
su familia para salvarlos de la cruel enfermedad. Es de entender, 
dado el caso, porque es tan recurrente en su obra el vínculo con 
el tema pandémico y para no seguir tanteando en aquello que se 
nos presenta de manera tan obvia y tan reiterativa, es mi decisión 
autoral en calidad de traductor e interprete, el darle más espacio a 
unas informaciones que parecen emanar con mayor puntualidad 
de lo que se nos descubre ahora como algo que jamás imaginamos 
antes, como los vaticinios más certeros de esa terrible e increíble 
en todos los sentidos guerra en Ucrania. Tema del capítulo que nos 
ocupa seguidamente. Pero antes de apartarnos por un rato del co-
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vid-19, creo que vale la pena repasar esa breve cuarteta, en la que, 
si bien no se toca el tema pandémico, sí se resalta un evento bisagra 
muy intenso, que constituyó la culminación de la era Trump, inse-
parable del brote inicial y del de cursar consiguiente de la pandemia 
del coronavirus.

Centuria VI

XIII
Un dudoso no llegará lejos del reino,
La mayor parte lo querrá sostener:

Un Capitolio no querrá en absoluto que él reine,
Su gran carga no podrá mantener.

El 6 de enero de 2021, los airados partidarios de Donald Trump, 
negándose a aceptar la derrota electoral del presidente para el se-
gundo mandato, tomaron por asalto el Capitolio en un intento des-
esperado por detener la confirmación de quien resultó victorioso 
en la campaña de 2020, Joe Biden, justo cuando en la sede del 
Congreso estadounidense transcurría la sesión conjunta del poder 
legislativo para contar el voto del Colegio Electoral. Los asaltan-
tes llegaron a ocupar por varias horas el emblemático edificio de 
la ciudad de Washington D.C., provocando numerosos daños y 
saqueando sus bienes, con un lamentable saldo de cinco muertos, 
siendo uno de ellos un policía que se enfrentó a la turba. Una de 
las causas de ese acontecimiento sin precedentes, fue la negativa de 
Trump de aceptar los resultados de las elecciones, al poner este en 
duda su legitimidad y alegando que le habían robado la presidencia, 
cosa que le hizo saber públicamente a sus seguidores que se veían a 
sí mismos como una mayoría del pueblo norteamericano. Los he-
chos del 6 de enero provocaron una condena inmediata de amplios 
sectores políticos del país, con la amenaza de iniciar un proceso de 
destitución contra el mandatario saliente, no obstante, al amplio 
apoyo popular del que este seguía gozando. Finalmente, Donald 
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Trump se distanciaría de los iniciadores del motín, aceptando par-
cialmente su culpabilidad el 11 de enero ante los principales líderes 
del Congreso republicano.
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Segundo capítulo: Nostradamus  

y la guerra en Ucrania

Centuria I

XLI
Sitio en ciudad es de noche asaltada,

Pocos escapados, no lejos del mar conflicto:
Mujer de goce, regreso del hijo extenuado,
Veneno y cartas escondidos en el pliego.

Centuria IV

LXVI
Debajo de los colores lánguidos de siete cabezas rapadas,

Serán estupefactos diversos exploradores:
Pozos y fuentes de venenos rociados,

En el fuerte de Génova humanos devoradores.

En la madrugada del 24 de febrero de 2022, el presidente 
ruso Vladimir Putin anuncia el inicio de una «operación militar 
especial en Ucrania», cuyo objetivo es la «desmilitarización» y 
«desnazificación» del país eslavo, según sus palabras. Uno de 
los lugares claves de esa operación militar, sería la ciudad por-
tuaria de Mariupol, situada en la orilla del mar de Azov, colin-
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dante al mar Negro. Para Rusia, que desde un principio le dio 
una evidente importancia a la costa este de Ucrania, ya que al 
controlarla le permitiría establecer una comunicación terres-
tre con la anteriormente anexada península de Crimea, la ciu-
dad de Mariupol cobraría por tanto un significado estratégico 
y la vez simbólico, puesto que en esta ciudad radicaba la ma-
yor agrupación militar de corte nacionalista, el batallón Azov, 
a cuyos miembros Moscú ha acusado de múltiples crímenes 
perpetrados contra la población rusoparlante de la región del 
Donbas. La toma de Mariupol se extendió por casi dos meses 
y al acabárseles las municiones y las provisiones a los soldados 
ucranianos que se hallaban cercados en la zona portuaria, ter-
minarían por entregarse a mediados de abril más de mil efecti-
vos, no siendo esta la suerte de los combatientes nacionalistas, 
que serían liquidados en su totalidad. Una de las noticias que 
sorprendieron el mundo en las primeras jornadas de inicia-
da la operación militar, fue el descubrimiento por el Ejército 
ruso de la existencia de múltiples biolaboratorios dispersos 
por la tierra ucraniana, en los que se realizaban experimentos 
con agentes patógenos, incluido el covid-19. Según los comu-
nicados del Kremlin, estos laboratorios eran patrocinados por 
Estados Unidos y Alemania, y su destino era la propagación 
de diversas epidemias sobre los territorios de Rusia y China, 
por medio de las aves migratorias, que las esparcirían desde 
el cielo en su recorrido habitual. Aunque los especialistas que 
laboraban en esos laboratorios, incluidos los asesores milita-
res extranjeros, lograron ocultar los documentos comprome-
tedores ante la invasión rusa, el hecho de la existencia de esos 
centros altamente secretos, fueron reconocidos en ciernes por 
las declaraciones hechas ante el Congreso de la subsecretaria 
de Estado para Asuntos Políticos, Victoria Nuland. 
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Centuria I

XLII
La décima Calenda de Abril de hecho Gótico,
Resucitado una vez más por gentes malignas:

El fuego extinto, asamblea diabólica,
Buscando los huesos de d’Amant & Pselin.

Centuria VI

LXXX
De Fez el reino pasará a los de Europa,

Fuego su ciudad y el anillo cortará:
El grande de Asia tierra y mar con gran tropa,
Que lívido, pálida, cruz, a muerte perseguirá.

Centuria VII

XIII
De la ciudad marina y tributaria

La cabeza rapada tomará la satrapía:
Cazar sórdido que luego será contrario,

Por catorce años durará la tiranía.

Centuria VII

XXXV
El gran pecado llegará a lamentarse, llorar,

De haber elegido, equivocados serán en la edad:
Guía que con ellos no querrá estar,

Decepcionado será por los de su lengua.
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Cuando en los mapas aún no había nada parecido a un país 
que se llamara «Ucrania», ya que solo existía el Imperio ruso de 
los zares, los principales contendientes que se disputaban el poder 
político en el mundo, buscaban por todos los medios como minar 
la unidad del pueblo ruso, alimentando diferentes movimientos 
nacionalistas tal cual resultó un territorio limítrofe al mar Negro 
y a las fronteras del Imperio austrohúngaro. Si bien eran los bri-
tánicos la principal ojeriza de los rusos, siendo los primeros unos 
maestros de poner en práctica la máxima de «divide y vencerás», les 
tocó a los austriacos, preocupados por el acercamiento de Rusia a 
los Balcanes, antes de la Primera Guerra Mundial, el promover en 
la región de Galitzia a todo aquello que se opusiera, incluido en lo 
idiomático, al así llamado Mundo Ruso. Después de la extinción de 
los imperios de las dinastías de los Habsburgo y los propios Roma-
nov, le llegó el turno al II Reich alemán el seguir alimentando a ese 
antagonista de la influencia rusa, no importaba quienes ocupaban 
el poder en el gran país euroasiático. Fue en ese periodo que nació 
Stepan Bandera, el nacionalista insignia de la independencia ucra-
niana. Luchó sin cuartel tanto contra los rusos, como los polacos 
y así dicen que hasta contra los nacistas alemanes. El hecho es que 
bajo su mando fueron promovidas y ejecutadas extensas limpiezas 
étnicas que ocasionaron unos de los mayores exterminios de los 
judíos en Europa, así como de otros pueblos, incluido el polaco. 
En tiempos recientes el proyecto de la Ucrania como una Anti-Ru-
sia, fue retomado por los ejes de influencia política que histórica-
mente han colisionado con los intereses vitales de Rusia, siendo 
estos Londres en mayor medida y Washington, seguidos por Berlín 
y París, que se han destacado en ese quehacer de sembrar ciza-
ñas entre los dos pueblos eslavos. De ahí su ímpetu por apoyar a 
cuanto pudiera debilitar y frenar la recuperación de Rusia como 
un nuevo imperio. Fue así como en el 2010 el presidente aupado 
por los EUA, Víktor Yuschenko, le otorgaría a Stepan Bandera 
el título póstumo de Héroe de Ucrania. Era necesario alimentar 
por cualquier vía el movimiento nacionalista ucraniano, para que 
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se catalizara mejor su rechazo y distanciamiento de las poderosas 
atribuciones de su vecino ruso. En esa misma etapa fue que se 
concertó el primer golpe contra el prestigio de la figura de Putin, 
acusándosele sin pruebas de haber mandado a envenenar a Yus-
chenko, una estrategia que daría raíces y se repetiría en lo adelante 
en sucesivos intentos por desacreditar y satanizar al presidente de 
Rusia. Con el golpe de estado al presidente Víktor Yanukovich, 
el mismo que se atrevió a la salida de Yuschenko, declarar como 
ilegal el premio de Héroe Nacional otorgado a Bandera, se crea un 
vacío de poder que fue enseguida ocupado en gran parte por los 
activistas de los movimientos de extrema derecha y ultranaciona-
listas ucranianos, siendo así que se crea un regimiento militarizado 
de franca inspiración filo fascista, quienes buscaron recuperar y 
revivir a cuanta simbología nazi encontraban para usarlo en sus 
emblemas, como el signo de Wolfsangel, prohibido actualmente 
en Alemania. Los miembros del regimiento Azov practicaban sus 
parafernalias de noche, hacían jurar a sus nuevos adeptos en medio 
de procesiones de antorchas y rituales esotéricos. En el mes de 
abril la mayoría de sus integrantes, atrapados en el cerco a la ciu-
dad de Mariupol en la que se localizaba su cuartel central, fueron 
liquidados por los ejércitos rusos y los de la República Popular de 
Donetsk, con el apoyo de los combatientes chechenos enviados 
personalmente a Ucrania por el presidente Kadirov. Se dice que los 
temibles guerreros del Cáucaso, harán suya la causa de encontrar 
y aniquilar a todo combatiente neonazi, y para eso desnudarán a 
los que capturen y de encontrar en su cuerpo algún tatuaje con 
esvásticas u otra simbología nazi, los fusilarían en el acto. Algunos 
combatientes del batallón Azov, por ser muy jóvenes e ingenuos, 
arrepentidos podrán preservar su vida para ser llevados como pri-
sioneros a rendir cuentas por sus acciones criminales.
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Centuria I

LVIII
Trinchado el vientre nacerá con dos cabezas,

Y cuatro brazos: ¿Cuántos años enteros vivirá?
Día en que Aquiles celebre sus eventos,
Fosan, Turín, jefe Ferrara continuara.

Al propagarse el virus covid-19, a inicios del 2020, aunque ini-
cialmente lo hace por China y a pesar de las enérgicas medidas 
que adopta el gigante asiático para contener su expansión, este 
rápidamente se disemina por el mundo, siendo Italia uno de los 
países más afectados y con mayor número de víctimas fatales. Aquí 
se mencionan las ciudades del norte de la península apenina, el 
epicentro de la epidemia en Europa. Todo eso en vísperas de las 
Olimpiadas de Tokio. 

Segunda interpretación: En 1991 se desintegra la URSS. Al re-
nunciar M. Gorbachov el 25 de diciembre al cargo de presidente 
de un país que dejó de existir, B. Yeltsin liderará la Federación 
Rusa, siendo el mismo, artífice del desmembramiento del gran 
país, al firmar junto a los presidentes de Ucrania, L. M. Kravchuk y 
Bielorrusia, S. S. Shushkevich, los acuerdos de Bielovezhk, el 8 de 
diciembre del 1991. Del cuerpo trinchado de la URSS nacerá un 
nuevo estado, cuyo escudo será el águila bicéfala de la precedente 
Rusia zarista (emblema que tiene cuatro extremidades). En mar-
zo de 1992 se firma el acuerdo federativo de las Repúblicas que 
integran la Federación Rusa, y el 12 de diciembre se aprueba su 
Constitución. Eso coincide con los memorables Juegos Olímpicos 
de Barcelona del verano de 1992. Al principio todos se pregunta-
ban: ¿Cuántos años o meses vivirá la democracia rusa? Algunos le 
daban seis meses, pero al final, dicen, duró seis años. El mismo au-
gurio es extensible a Ucrania, que al independizarse por esta fecha, 
no previó la federalización de su Estado multiétnico, que al incluir 
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en sus fronteras las regiones tradicionalmente de habla rusa y con-
fesión ortodoxa, como lo son la península de Crimea y las regiones 
de Donetsk y Lugansk, terminará por abocarse en una guerra civil 
atizada oportunistamente por los enemigos históricos de Rusia, 
con la consecuente proclamación de independencia y escisión de 
las tierras de Crimea, justo en los días en los que se celebrarán los 
Juegos Olímpicos de Invierno en la ciudad de Sochi. No obstante, 
a las pérdidas civiles ocasionadas por los ataques de castigo en las 
autoproclamadas republicas separatistas, el mandatario ucraniano 
de turno, continuará con las devastadoras ofensivas aéreas y te-
rrestres contra las indefensas aldeas y ciudades del Este del país. 
La provincia italiana de Ferrara ha visto decrecer últimamente el 
índice de natalidad de su población originaria, mientras el número 
de los residentes extranjeros ha ido en aumento, siendo el mayor 
grupo de los inmigrantes los procedentes de Ucrania.

Centuria I 

LXXVI
De un hombre temido tal proferido será,

Que las tres hermanas habrán hecho el nombre:
Luego gran pueblo por lengua y hecho dirá,

Más que cualquier otro tendrá renombre y fama.

Centuria VIII

XVII
Los bien acomodados súbitamente serán desposeídos,

Por los tres hermanos el mundo puesto en trance.
Ciudad marina apresaran enemigos,

Hambre, fuego, sangre, peste, y de todos los males el doble.

Vladimir Putin, a quien catalogaron como el hombre más po-
deroso del mundo por su accionar decidido en los conflictos del 
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Donbas y Siria, pronunciará un durísimo discurso el 24 de febrero 
de 2022, en el que, anunciando el inicio de la Operación Militar 
Especial en Ucrania, lanzó una advertencia a los que podrían tener 
la intención de entrometerse en su guerra, refiriéndose evidente-
mente a los países que conforman el bloque de la OTAN, con una 
clara amenaza del empleo de armas nucleares «con unas conse-
cuencias que estas nunca conocieron en su historia». Esta será una 
guerra que se desarrollará en los territorios que hoy ocupan los tres 
pueblos hermanos que descendieron de los eslavos orientales de la 
antigua Rusia de Kiev: los rusos, los ucranianos y los bielorrusos. 
Estos tres pueblos nunca debieron dividirse en republicas separa-
das, y menos tener enemistad entre ellos. El destino a largo plazo 
será su reunificación en el seno de una grande y prospera nación, 
conformando una nueva área de influencia mundial junto a otras 
potencias emergentes como China e India. Actualmente la huma-
nidad está presenciando la transición hacia un nuevo orden univer-
sal, donde ya no habrá lugar para un solo mandamás que decidirá 
por otros que está bien y que está mal, arrogándose el papel de un 
gendarme mundial. Aquí también se menciona el dramático sitio a 
la ciudad portuaria de Mariupol y al sufrimiento de sus pobladores 
que fueron masacrados por los neonazistas, rabiosos por el nefasto 
giro que dio de pronto su suerte.

Centuria I

LXXVIII
De un jefe avejentado nacerá mente alienada,

Degenerando por saber y por armas:
El jefe de Francia por su hermana temido,

Campo dividido, concedido a los gendarmes.

El presidente estadounidense Joe Biden, quien ocupa la Casa 
Blanca desde el 20 de enero de 2021, siendo un hombre mayor 
de 79 años y no libre de achaques de una mente avejentada, se 
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proyectará como un rusófobo sin parangón, que con sus discursos 
llenos de odio por Rusia y por su líder político, ciertamente colo-
cará al mundo en el borde de una eventual guerra nuclear. Probará 
no ser un buen estratega con su desastrosa retirada de Afganistán 
en el 2021, y por su actitud abiertamente hostil y desafiante ante 
las intenciones de Moscú de llegar a un acuerdo dialogado con la 
OTAN, provocará la guerra en Ucrania. Ante el acrecentamiento 
del conflicto militar que ya empezó a rendir un saldo de las pri-
meras víctimas civiles ucranianas, se apresuró en acusar a Putin 
como un «criminal de guerra», olvidando como él mismo, desde 
su escaño de senador de los Estados Unidos y en su condición de 
consejero de Bill Clinton para el tema del conflicto en los Balca-
nes, lideró los llamamientos para utilizar la fuerza militar contra 
el presidente yugoeslavo Slobodan Milosevic, que era lo mismo 
que respaldar un ataque masivo con misiles contra Belgrado. La 
cifra de las pérdidas humanas que se acrecentaron en los primeros 
días de los bombardeos en los que se utilizó indiscriminadamen-
te la munición de uranio empobrecido, ni de lejos es equiparable 
con la de los ciudadanos ucranianos que perdieron la vida como 
bajas colaterales en los combates urbanos de la presente guerra. 
En aquella ocasión, Biden justificó la destrucción y el posterior 
desmembramiento de Yugoeslavia bajo el liderazgo de los EUA, 
con el alegato de que en Europa no había un «centro moral» para 
resolver sus propios problemas. Sin embargo, la forma en la que 
los medios controlados por Washington reflejaron esos ataques 
criminales y desmedidos contra una nación europea, dejaron la 
impresión que no fue EUA en lo particular quien había decidido 
ejecutar esos bombardeos misilísticos, sino que fue la sede europea 
de la OTAN, en una decisión colegiada. Como resultado hasta el 
día de hoy, si le preguntan a alguien tan bien entendido en la polí-
tica como el célebre documentalista serbio Emir Kusturica, quien 
fue el responsable de la masacre del pueblo serbio en 1999, este 
les dirá que fue Javier Solana, el exsecretario general de la OTAN 
en los años noventa. Una respuesta aprendida de la mentalidad in-
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movilista y burocrática de los políticos de Bruselas. Biden, siendo 
presidente, como nunca antes incrementará el presupuesto militar 
en el país y convocará a nuevos miembros en la Alianza Atlántica, 
lo que para nada harán al planeta un lugar más seguro. Alemania, 
quien, al abandonar voluntariamente la energía nuclear, se hará por 
esa causa más dependiente que ningún otro país europeo, de los 
suministros del gas ruso, y al iniciarse la crisis por el contexto de 
la guerra en Ucrania y los efectos bumerang de las sanciones apli-
cadas a Rusia en represalia, todo esto dañará sin precedentes a 
la que se denominaba la «locomotora de la economía europea». 
Francia, teniendo como base energética un sistema soberano de 
plantas nucleares, no se afectará en la misma medida que su par 
germano y esto conducirá a unas fricciones políticas inminentes. 
Mientras todo eso ocurre, no habrá unidad entre los políticos eu-
ropeos para encarar inteligentemente la crisis económica manifies-
ta, obteniendo por consecuencia masivas protestas y huelgas de los 
más diversos sectores, que tendrán que ser enfrentados con crueles 
represiones policiales.

Centuria I

LXXXIV
Luna obscurecida en las profundas tinieblas,

Su hermano pasa de color ferruginoso:
El gran escondido largo tiempo bajo tinieblas,

Entibiara hierro en la playa sanguina.

En sus escritos, Nostradamus convenía en emplear la figura de 
la Luna, como un símil que identifica a la Unión Soviética, por su 
simbología en la que estaba presente la hoz y el martillo, al ser la 
hoz semejante a como se representan usualmente los cuartos de la 
Luna. No obstante a que los ucranianos son un pueblo hermano 
de los rusos, esto no bastó para evitar la enemistad e incluso el 
odio más visceral hacia todo lo que se vinculaba a Moscú y sus 
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gentilicios, desde que cobraron forma a inicios del siglo xix los 
movimientos nacionalistas ucranianos más radicales, asistidos y 
apoyados subrepticiamente por la Polonia católica al principio y 
por los Imperios austrohúngaros y germanos a posteriori, alcanzan-
do estos un momento de apogeo durante la ocupación nazi de la 
Ucrania soviética, en la se crea el Ejército Insurgente Ucraniano, 
el UPA, unos regimientos colaboracionistas de los hitlerianos que 
junto al Ejército Nacional y la Policía Auxiliar Ucraniana (RKU) 
secundaron a estos últimos y hasta los superaron en fiereza con 
la persecución y exterminio de todo lo que no brillara como ellos 
querían, provocando un genocidio sin precedentes, sobre todo con 
las masacres de la población hebrea, rusa y polaca. Si el exterminio 
y la deportación de los judíos en Ucrania tuvo por saldo más de 
un millón y medio de víctimas, en la masacre de Volinia en 1943 
fueron asesinados más de 80 mil polacos, y en agosto del mismo 
año la UPA exterminó a más de 10 mil polacos. En total se estima 
la cantidad de víctimas polacas de la limpieza étnica en Ucrania, 
entre 100 y 500 mil. El estandarte distintivo de ese movimiento 
ultranacionalista era de color negro y rojo, el mismo lo enarbolan 
hoy sus enardecidos seguidores. Aunque, al liberar a Ucrania de 
los ocupantes hitlerianos, el poder soviético se dedicó a perseguir 
y aniquilar a todos los que se vinculaban a la UPA o cualquier or-
ganización nacionalista afín, llegando la KGB a matar en Múnich 
a Stepan Bandera en 1959 por envenenamiento, «como a un perro 
rabioso enloquecido», aun así muchos de los seguidores de Bande-
ra lograron ocultarse y preservar sus convicciones nacionalistas en 
el transcurso de los tiempos, escondiéndose primero en los bos-
ques y luego entre la gente, simulando ser unos ciudadanos sovié-
ticos ejemplares. Se dice que ellos se reconocían unos a otros sin 
conocerse personalmente, bastaba cruzar miradas en alguna con-
versación y ya se entendían sin usar palabras. Y así fue como esa 
gente y sus descendientes educados en el odio, se hicieron del país 
al ocurrir el golpe de Estado en 2014. Las alas más radicales de los 
nacionalistas como el Sector Derecho y el Svoboda llegaron a ocu-
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par altos puestos en un nuevo gobierno que no tenía escrúpulos en 
glorificar a criminales de guerra como héroes nacionales. Muchos 
jóvenes se alistaron como voluntarios en grupos paramilitares, que 
enseguida se dedicaron a hostigar y a masacrar a la población de las 
indefensas aldeas que se encontraban del otro lado de las regiones 
separatistas del Este. En la ciudad costera de Mariupol se concen-
traba la mayor agrupación marcial de estos adeptos fanáticos de 
Stepan Bandera. Al producirse la incursión armada rusa, los neo-
nazis del Batallón Azov, ofrecerán una férrea resistencia a la par 
de mantener a los civiles como escudos humanos y concentrando 
un nutrido grupo de rehenes extranjeros, recluidos en las naves de 
la fábrica portuaria Azovstal (Acero de Azov), lo que dificultará la 
liberación de la ciudad, anegándola en un baño de sangre por un 
mes y medio. Ya extenuados y sintiendo su pronta perdición, se de-
dicaron en un acto de impotencia y rabia, a exterminar diariamente 
a centenares de civiles.

Centuria II

VI
Cerca de los puertos y dentro de dos ciudades,
Habrá dos azotes, y como nunca vio nada igual,

Hambre, dentro la peste, por el hierro fuera gente arrojados,
Pedir socorro al gran Dios inmortal.

Además de Mariupol, el mayor puerto de Ucrania, con salida 
al mar Negro, es el de Odessa. Una ciudad fantásticamente be-
lla, donde se han rodado numerosos filmes, incluido el inolvidable 
Acorazado Potemkin. En el devenir de la Operación Militar Especial, 
luego de sitiar a Mariupol, las fuerzas rusas se dirigirán en direc-
ción a la ciudad de Nikolaev, para terminar de cercar la ciudad de 
Odessa y obligar a sus defensores, tras un prolongado y cruel blo-
queo, a rendir la plaza, con las consiguientes víctimas civiles que 
implicaría un acto de esa naturaleza.
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Centuria III

VII
Los fugitivos, fuego del cielo sobre las picas,

Conflicto cercano de cuervos, revolotean,
Desde tierra se grita, ayuda, socorro celestial,

Cuando cerca de los muros están los combatientes.

Los ataques aéreos rusos se concentrarán sobre los objetivos 
militares ucranianos, destruyendo estos en los primeros días de 
iniciada la operación militar, gran parte de los sistemas antiaéreos 
de la nación agredida. Los combates en las cercanías de los centros 
urbanos, acompañados de portentosas explosiones, sumirán en el 
pánico a sus pobladores, que provocara el mayor éxodo de fugiti-
vos desde la Segunda Guerra Mundial. Alrededor de seis millones 
de civiles buscarán refugio en los países cercanos, mayormente en 
la Unión Europea.

Centuria III

XXVI
De Reyes y Príncipes realizarán simulacros,

Augures, creídos elevados arúspices:
Cuerno, víctima de oro, y de azul, de acre,

Interpretados serán los presagios.

Fue una guerra anunciada, la de Ucrania. En sus vísperas habrá 
muchas reuniones y negociaciones que tendrán por fin el preve-
nirla, pero todo será en balde. Ucrania terminará como víctima 
de un duelo entre grandes potencias que se disputarán el dominio 
del mundo usando el territorio ucraniano como un tablero de aje-
drez. Habrá quienes hasta presagiaran como desenlace fatal de esa 
contienda, el inicio de la Tercera Guerra Mundial, con el empleo 
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de armas termonucleares. Aquí hasta se mencionan los colores de 
la bandera nacional de Ucrania, el oro y el azul y lo amargo de su 
suerte.

Centuria VIII

LXXXVI
Por Arnani tolosano isla franca,

Banda infinita por el monte Adrián:
Cruza el río, Hutin por puente el escondrijo,

Bayona entre todos Bichoro gritando.

Esta cuarteta ya es interesante por el solo hecho de que en ella 
al parecer se alude al presidente ruso por su nombre, en este caso: 
Hutin. Vladimir Putin siempre vestía muy elegante y era conocida 
por todos su debilidad ante la alta costura italiana, al punto de que 
el modista Giorgio Armani prometió antes de la invasión, cons-
truir en Moscú todo un palacio con un complejo residencial que 
llevaría la firma del famoso diseñador de Piacenza. Adrián es un 
nombre de origen latino que significa «Aquel que viene del mar». 
Después de la anexión de Crimea, Rusia se propuso la construc-
ción de un puente que uniría a la península con el continente, en 
el estrecho que separa al mar Negro del mar Azov. Una vez que la 
monumental obra de ingeniería estuvo lista, Putin personalmente 
y sin ocultar un inmenso placer, guio el primer tren procedente del 
territorio ruso y con destino a la ciudad crimea de Kertsch, inaugu-
rando de esa forma una nueva vía de comunicación erigida sobre 
el mar Negro y haciendo caso omiso de las advertencias desde el 
Kiev de que «ese tren era ilegal». Varios años después sus ejércitos 
atravesarían el río Don y sus afluentes con el declarado propósito 
de liberar los pueblos rusoparlantes del Donbas, de la opresión y 
las humillaciones a las que estos eran sometidos por el «régimen de 
Kiev y su camarilla de neonazis». Mientras duró el genocidio de la 
población de origen ruso en Ucrania en los ochos años que siguie-
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ron a la llegada al poder de los ultranacionalistas tras el golpe de es-
tado del 2014 y con un saldo de catorce mil niños, mujeres y ancia-
nos asesinados mayormente por fuego de morteros e incursiones 
armadas de batallones neonazis, nada de eso pareció importarle a 
los gobernantes y medios de comunicación occidentales, pero en 
cuanto empezaron a morir civiles ucranianos en el teatro de las 
operaciones militares rusas, entonces… ahí sí, todos empezaron a 
gritar al unísono de que se estaba cometiendo un genocidio. Y más 
que nadie, armaron bronca los británicos, con el primer ministro 
Boris Johnson a la cabeza. 

Centuria VIII

C
Por la abundancia del arma repartida,

De arriba abajo por el bajo al más alto:
Muy grande fe por juego vida perdida,

De sed morir por abundante deficiencia.

Seguidamente de que se iniciara la invasión rusa, fueron repar-
tidas en Kiev decenas de miles de armas automáticas entre aque-
llos que quisieran usarlas en la defensa de la capital ucraniana. Ese 
reparto se hizo sin mirar a quien le daban esos fusiles AK, ya que 
muchos ciudadanos de una condición dudosa, enseguida empe-
zaron a saquear comercios y viviendas. Otros corrieron a ajustar 
cuentas con viejos enemigos. Por último, se liberaron delincuentes 
comunes de las prisiones para que contribuyeran con la resistencia 
al agresor. Hasta el final el Gobierno de Zelensky conservó una 
gran fe en que todo se resolvería a favor de Ucrania. Su mayor 
esperanza siempre fue su ingenuo anhelo de que los países de la 
OTAN terminarían por involucrarse directamente en el conflicto, 
expulsando a los rusos con golpes demoledores.
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Centuria X

LXXXVI
Como un ave rapaz vendrá el Rey de Europa,

Acompañado por los de Aquilón,
De rojos y blancos conducirá gran tropa,

E irán contra el Rey de Babilonia.

Aquilón, o Bóreas en su equivalente griego, era el dios del vien-
to frío, muy violento y devorador, que traía del Norte el invierno. 
De ahí que lo septentrional se asocia con las regiones nórdicas 
del planeta. Aquí se nos da a entender de qué Bruselas, la capital 
de los países que conforman la Unión Europea y desde donde se 
redactan las posiciones comunes del bloque, envalentonada en este 
caso por el apoyo de la Alianza Atlántica, se decide por intervenir 
en la guerra de Ucrania, enviando tropas para combatir el ejército 
de Putin. El primer precedente de esa eventualidad, se dio cuando 
Biden le propuso a Polonia destinar a Kiev todos los aviones cazas 
MIG-29 y SU-22 que les quedaban a las fuerzas armadas de Var-
sovia de los tiempos soviéticos. Pero el Gobierno polaco, tal vez 
amedrentado por las advertencias de Putin sobre las implicaciones 
para los que se atrevan a entrometerse en la operación militar rusa, 
declina suministrar esos aviones, al menos de forma directa. El 
rojo y el blanco son los colores que conforman la bandera polaca.

Esta guerra no es entre Rusia y Ucrania. Esta es una guerra 
entre Rusia y Estados Unidos, quien utiliza a Ucrania como una 
avanzada para contener a Moscú. Aunque Ucrania formalmente 
no ha sido admitida en la OTAN, de facto ya la OTAN podía dis-
locar los misiles nucleares en su territorio, acortando el tiempo de 
vuelo a Moscú a unos cinco minutos, de ser un misil hipersónico. 
Hablando de armas de destrucción masiva, que en su momento 
sirvieron de una causa alegada para invadir a Irak, el Pentágono 
financió y supervisó el desarrollo de armas biológicas en unos, 
por lo menos, treinta y seis laboratorios ucranianos dislocados a 
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lo largo de la frontera rusa y por cuya cercanía con esta, al efec-
tuarse la invasión, no tuvieron el tiempo para evacuar o destruir 
todos los documentos y pruebas que ahora sirven de evidencia 
para una causa criminal. Ucrania, como nación, no tenía voz ni 
voto para decidir nada, porque desde el 2014 dejó de ser un país 
democrático y soberano. Si vamos a llamar las cosas por su nom-
bre y no permitirle a Rusia catalogar la reincorporación de Crimea 
por mandato de un referéndum popular si no es con la palabra 
anexión, entonces llamémosle a ese eufemismo poético cual lo es 
el término Euromaidan, por lo que fue en realidad: un golpe de es-
tado al último presidente ucraniano electo democráticamente, con 
la participación de todos los ciudadanos, incluidos los de las regio-
nes rusoparlantes, actualmente escindidas. El Euromaidan empezó 
siendo una protesta ciudadana más, que luego fue radicalizada con 
la llegada de elementos ultraderechistas filonazis del oeste del país, 
donde odian todo lo ruso por ser esta una región que histórica-
mente le perteneció a Polonia. Algo así como la Marcha a Roma 
de las camisas negras que partieron de Nápoles el 24 de octubre 
de 1922. Alguien desde afuera tuvo que financiar el movimiento 
de esos grupos de barrabrava hasta la capital del país, donde, en 
pleno Maidan, la subsecretaria de Estado Victoria Nuland estuvo 
repartiendo buñuelos entre los amotinados. Y así como Musso-
lini a su llegada a Roma con sus hordas fascistas, en vez de ser 
arrestado, fue nombrado primer ministro, hubo que permitir en 
Kiev la ocupación de la Rada y de los puestos ministeriales por 
los grupos neonazis ucranianos. Y hubo que soportarlos, permitir 
que nombraran héroes nacionales a criminales de guerra que junto 
a los hitlerianos se dedicaban a exterminar a la población judía del 
país y a todos los que eran considerados ajenos a Ucrania. A eso 
ellos le llamaban Lustración, lo que hoy se conoce por limpieza 
étnica. Y aunque hoy Ucrania tenga a un presidente de origen judío 
y ruso parlante, hubo que cerrar los ojos cuando estos «ucrofas-
cistas» ya militarizados e integrados oficialmente en la nómina de 
las Fuerzas Armadas Ucranianas, como el famoso Batallón Azov, 
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abiertamente proclamaban esa Lustración en contra de los aldea-
nos que quedaron del otro lado de las repúblicas separatistas del 
Donbas. Hubo que dejarles usar la artillería en contra de los po-
bladores pacíficos y tolerar que, en estos últimos ocho años, esos 
delincuentes con uniforme, los mismos que hoy combaten a los 
rusos escudándose con civiles, mataran a catorce mil ancianos y 
niños. Esta no es una guerra de Rusia contra Ucrania, es una gue-
rra entre dos superpotencias por el dominio mundial, una de ellas 
un imperio en plena reconstrucción y la otra es un imperio en 
decadencia que acaba de perder su hegemonía política y militar, 
junto a su condición de mandamás a quien nadie se atrevía a desa-
fiarle, pero el cual se resiste a compartir su poder y sus esferas de 
influencia y está arrastrando a la debacle económica a Europa. Si 
Estados Unidos no podrá evitar un mundo bipolar o multipolar, 
en esa reyerta sangrienta en Ucrania donde ellos ponen las armas 
y los otros a las víctimas civiles, entonces al menos, hundiendo la 
economía europea, eliminarán a un contendiente más a ocupar el 
sitial de una superpotencia.


